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  CAPÍTULO I


  CONOZCO A SIR HENRY CURTIS




  

    Índice

  




  Es curioso que a mi edad —cumplí cincuenta y cinco años el último cumpleaños— me encuentre tomando la pluma para intentar escribir una historia. Me pregunto qué tipo de historia será cuando la termine, ¡si es que alguna vez llego al final del viaje! He hecho muchas cosas en mi vida, que me parece larga, quizá porque empecé a trabajar muy joven. A una edad en la que otros chicos iban al colegio, yo me ganaba la vida como comerciante en la antigua colonia. Desde entonces me he dedicado al comercio, la caza, la lucha o la minería. Y, sin embargo, hace solo ocho meses que hice mi fortuna. Ahora que la tengo, es una gran fortuna, aún no sé cuán grande, pero no creo que volvería a pasar por los últimos quince o dieciséis meses para conseguirla; no, ni siquiera si supiera que al final saldría ileso, con la fortuna y todo. Pero es que soy un hombre tímido y detesto la violencia; además, estoy casi harto de las aventuras. Me pregunto por qué voy a escribir este libro: no es lo mío. No soy un hombre de letras, aunque soy muy devoto del Antiguo Testamento y también de las «Leyendas de Ingoldsby». Voy a intentar exponer mis razones, solo para ver si tengo alguna.




  Primera razón: porque Sir Henry Curtis y el capitán John Good me lo pidieron.




  Segunda razón: porque estoy postrado aquí en Durban con dolor en la pierna izquierda. Desde que ese maldito león me atacó, he sido propenso a este problema, y como ahora estoy bastante mal, cojeo más que nunca. Debe de haber algún veneno en los dientes de los leones, porque, si no, ¿cómo es posible que, cuando las heridas se curan, vuelvan a aparecer, por lo general, fíjate, en la misma época del año en que te atacaron? Es duro, cuando has disparado a sesenta y cinco leones o más, como yo a lo largo de mi vida, que el sesenta y seis te muerda la pierna como si fuera un trozo de tabaco. Rompe la rutina y, dejando de lado otras consideraciones, soy un hombre ordenado y no me gusta eso. Pero esto es solo un comentario al margen.




  Tercera razón: porque quiero que mi hijo Harry, que está allí en el hospital de Londres estudiando para ser médico, tenga algo con lo que entretenerse y mantenerse alejado de las travesuras durante una semana más o menos. El trabajo en el hospital a veces debe resultar aburrido y monótono, porque incluso cortar cadáveres puede llegar a saturar, y como esta historia no será aburrida, sea lo que sea, le dará un poco de vida a las cosas durante un día o dos mientras Harry lee nuestras aventuras.




  Cuarta y última razón: porque voy a contar la historia más extraña que recuerdo. Puede parecer extraño, sobre todo teniendo en cuenta que no hay ninguna mujer en ella, excepto Foulata. ¡Pero espera! También está Gagaoola, si es que era una mujer y no un demonio. Pero tenía al menos cien años, por lo que no era casadera, así que no la cuento. En cualquier caso, puedo afirmar con seguridad que no hay ni una sola en toda la historia.




  Bueno, será mejor que me ponga manos a la obra. Es un lugar difícil y me siento como si estuviera atascado hasta los ejes. Pero, «sutjes, sutjes», como dicen los bóers —no sé cómo se escribe—, con suavidad. Un equipo fuerte acabará saliendo adelante, eso sí, si no es demasiado pobre. Nunca se puede hacer nada con bueyes pobres. Ahora, a empezar.




  Yo, Allan Quatermain, de Durban, Natal, caballero, juro y declaro... Así es como encabecé mi declaración ante el magistrado sobre las tristes muertes de los pobres Khiva y Ventvögel; pero, de alguna manera, no me parece la forma adecuada de comenzar un libro. Y, además, ¿soy yo un caballero? ¿Qué es un caballero? No lo sé muy bien, y sin embargo he tenido que tratar con negros... No, tacharé la palabra «negros», porque no me gusta. He conocido a nativos que lo son, y tú dirás lo mismo, Harry, muchacho, antes de que termines de leer esta historia, y he conocido a blancos mezquinos con mucho dinero y recién salidos de casa, que no lo son.




  En cualquier caso, nací siendo un caballero, aunque no he sido más que un pobre comerciante ambulante y cazador toda mi vida. Si sigo siéndolo, no lo sé, eso lo debes juzgar tú. Dios sabe que lo he intentado. He matado a muchos hombres en mi vida, pero nunca he matado sin motivo ni manchado mis manos con sangre inocente, solo en defensa propia. El Todopoderoso nos dio la vida y supongo que quería que la defendiéramos, al menos yo siempre he actuado así, y espero que no se me eche en cara cuando llegue mi hora. Bueno, bueno, es un mundo cruel y perverso, y para ser un hombre tímido, me he visto envuelto en muchas peleas. No puedo decir si estaba en mi derecho, pero en cualquier caso nunca he robado, aunque una vez engañé a un cafre para quedarme con un rebaño de ganado. Pero él me había jugado una mala pasada y eso me ha preocupado desde entonces.




  Bueno, hace unos dieciocho meses que conocí a Sir Henry Curtis y al capitán Good. Fue así. Había estado cazando elefantes más allá de Bamangwato y había tenido mala suerte. Todo salió mal en ese viaje y, para colmo, contraje una fiebre muy fuerte. Tan pronto como me recuperé, bajé a los campos de diamantes, vendí el marfil que tenía, junto con mi carreta y mis bueyes, despedí a mis cazadores y tomé la diligencia hacia El Cabo. Después de pasar una semana en Ciudad del Cabo, descubrir que me habían cobrado de más en el hotel y ver todo lo que había que ver, incluidos los jardines botánicos, que me parecieron muy beneficiosos para el país, y el nuevo Parlamento, que no creo que sirva para nada, decidí volver a Natal en el Dunkeld, que estaba atracado en el muelle esperando al Edinburgh Castle, que venía de Inglaterra. Cogí mi litera y subí a bordo, y esa tarde los pasajeros de Natal del Edinburgh Castle fueron transbordados, zarpamos y nos hicimos a la mar.




  Entre los pasajeros que subieron a bordo había dos que despertaron mi curiosidad. Uno, un caballero de unos treinta años, era quizás el hombre con el pecho más ancho y los brazos más largos que había visto nunca. Tenía el pelo rubio, una espesa barba rubia, rasgos bien definidos y grandes ojos grises hundidos en la cabeza. Nunca había visto a un hombre más apuesto y, de alguna manera, me recordaba a un antiguo danés. No es que sepa mucho de los antiguos daneses, aunque conocí a un danés moderno que me estafó diez libras; pero recuerdo haber visto una vez una imagen de algunos de esos caballeros, que, según tengo entendido, eran una especie de zulúes blancos. Bebían de grandes cuernos y su largo cabello les caía por la espalda. Mientras miraba a mi amigo allí de pie junto a la escalera de mano, pensé que si se dejara crecer un poco el pelo, se pusiera una de esas camisas de malla en sus grandes hombros y empuñara un hacha de guerra y un cuerno, podría haber posado como modelo para ese cuadro. Y, por cierto, es curioso, y demuestra cómo la sangre no miente, que después descubrí que Sir Henry Curtis, que así se llamaba el hombre corpulento, es de ascendencia danesa. 1 También me recordaba mucho a otra persona, pero en ese momento no podía recordar quién era.




  El otro hombre, que estaba hablando con Sir Henry, era corpulento y moreno, y de aspecto muy diferente. Enseguida sospeché que era un oficial de la marina; no sé por qué, pero es difícil confundir a un marinero. He ido de caza con varios de ellos a lo largo de mi vida, y siempre han demostrado ser los mejores, los más valientes y los más simpáticos que he conocido, aunque, lamentablemente, algunos de ellos tienden a utilizar un lenguaje soez. Hace un par de páginas pregunté: ¿qué es un caballero? Ahora responderé a la pregunta: un oficial de la Marina Real lo es, en términos generales, aunque, por supuesto, puede haber alguna oveja negra entre ellos. Me imagino que son los amplios mares y el aliento de los vientos de Dios los que limpian sus corazones y expulsan la amargura de sus mentes, convirtiéndolos en lo que los hombres deberían ser.




  Bueno, volviendo al tema, volví a acertar: averigüé que el hombre moreno era un oficial de la marina, un teniente de treinta y un años que, tras diecisiete años de servicio, había sido expulsado del servicio de Su Majestad con el estéril honor de un rango de comandante, porque era imposible que lo ascendieran. Esto es lo que les espera a quienes sirven a la Reina: ser expulsados al frío mundo para ganarse la vida justo cuando empiezan a comprender realmente su trabajo y alcanzan la plenitud de la vida. Supongo que no les importa, pero por mi parte prefiero ganarme el pan como cazador. Quizá los peniques sean igual de escasos, pero no recibes tantas patadas.




  Descubrí el nombre del oficial —consultando las listas de pasajeros—: Good, capitán John Good. Era corpulento, de estatura media, moreno, robusto y un hombre bastante curioso a la vista. Era muy pulcro y estaba muy bien afeitado, y siempre llevaba un monóculo en el ojo derecho. Parecía haber crecido allí, porque no tenía cordón y nunca se lo quitaba, excepto para limpiarlo. Al principio pensé que solía dormir con ella puesta, pero después descubrí que era un error. Cuando se acostaba, la guardaba en el bolsillo del pantalón, junto con sus dentaduras postizas, de las que tenía dos juegos preciosos que, como las mías no son de las mejores, a menudo me han llevado a romper el décimo mandamiento. Pero me estoy adelantando.




  Poco después de zarpar, cayó la noche y trajo consigo un tiempo muy desagradable. Una fuerte brisa sopló desde tierra y una especie de niebla escocesa agravada pronto ahuyentó a todo el mundo de la cubierta. En cuanto al Dunkeld, es una barcaza de fondo plano y, al ir tan ligero, se balanceaba mucho. Casi parecía que iba a volcar, pero nunca lo hizo. Era imposible caminar, así que me quedé cerca de las máquinas, donde hacía calor, y me entretuve observando el péndulo, que estaba fijado frente a mí, balanceándose lentamente hacia adelante y hacia atrás al balancearse el barco, y marcando el ángulo que tocaba en cada balanceo.




  «Ese péndulo está mal, no tiene el peso adecuado», dijo de repente una voz algo irritada a mi espalda. Al volverme, vi al oficial naval que había visto cuando los pasajeros subieron a bordo.




  «¿Qué te hace pensar eso?», le pregunté.




  «Pensarlo. No lo pienso en absoluto. Es que» —dijo mientras se enderezaba tras una sacudida— «si el barco realmente se hubiera balanceado hasta el punto que indica esa cosa, entonces nunca habría vuelto a balancearse, eso es todo. Pero es típico de estos capitanes mercantes, siempre son tan condenadamente descuidados».




  En ese momento sonó la campana de la cena, y no me importó, porque es horrible tener que escuchar a un oficial de la Marina Real cuando se mete en ese tema. Solo conozco una cosa peor, y es escuchar a un capitán mercante expresar su sincera opinión sobre los oficiales de la Marina Real.




  El capitán Good y yo bajamos juntos a cenar y allí encontramos a Sir Henry Curtis ya sentado. Él y el capitán Good estaban sentados juntos y yo me senté frente a ellos. El capitán y yo pronto nos pusimos a hablar de caza y otras cosas; él me hizo muchas preguntas, ya que es muy curioso sobre todo tipo de cosas, y yo las respondí lo mejor que pude. Al poco rato, empezó a hablar de elefantes.




  «Ah, señor», exclamó alguien que estaba sentado cerca de mí, «has dado con la persona adecuada para eso; Hunter Quatermain es quien mejor te puede hablar de elefantes».




  Sir Henry, que había estado sentado en silencio escuchando nuestra conversación, se sobresaltó visiblemente.




  «Disculpa, señor», dijo, inclinándose hacia delante sobre la mesa y hablando con una voz grave y profunda, una voz muy adecuada, en mi opinión, para esos grandes pulmones. «Disculpa, señor, ¿te llamas Allan Quatermain?».




  Le respondí que sí.




  El hombre corpulento no hizo ningún otro comentario, pero le oí murmurar «afortunado» entre su barba.




  Al poco rato terminó la cena y, cuando salíamos del salón, Sir Henry se acercó y me preguntó si quería ir a su camarote a fumar una pipa. Acepté y él me guió hasta el camarote de cubierta del Dunkeld, que era muy bueno. Había sido dos camarotes, pero cuando Sir Garnet Wolseley o uno de esos peces gordos bajó por la costa en el Dunkeld, derribaron la pared divisoria y nunca la volvieron a levantar. Había un sofá en el camarote y una mesita delante. Sir Henry mandó llamar al mayordomo para que trajera una botella de whisky, y los tres nos sentamos y encendimos nuestras pipas.




  —Señor Quatermain —dijo Sir Henry Curtis, cuando el hombre trajo el whisky y encendió la lámpara—, hace dos años por estas fechas, creo que tú estabas en un lugar llamado Bamangwato, al norte del Transvaal.




  «Así es», respondí, bastante sorprendido de que este caballero estuviera tan al tanto de mis movimientos, que, por lo que yo sabía, no se consideraban de interés general.




  —Estabas comerciando allí, ¿verdad? —intervino el capitán Good con su habitual rapidez.




  «Sí. Cogí una carreta llena de mercancías, acampé a las afueras del asentamiento y me quedé allí hasta que las vendí».




  Sir Henry estaba sentado frente a mí en una silla de Madeira, con los brazos apoyados en la mesa. Ahora levantó la vista y fijó sus grandes ojos grises en mi rostro. Me pareció que había en ellos una curiosa ansiedad.




  «¿Por casualidad te encontraste allí con un hombre llamado Neville?».




  —Oh, sí; acampó junto a mí durante quince días para que sus bueyes descansaran antes de continuar hacia el interior. Hace unos meses recibí una carta de un abogado preguntándome si sabía qué había sido de él, a lo que respondí lo mejor que pude en ese momento.




  —Sí —dijo Sir Henry—, me reenviaron tu carta. En ella decías que el caballero llamado Neville había salido de Bamangwato a principios de mayo en una carreta con un cochero, un voorlooper y un cazador cafre llamado Jim, anunciando su intención de llegar, si era posible, hasta Inyati, el puesto comercial más lejano del país matabele, donde vendería su carreta y continuaría a pie. También decías que vendió su carreta, ya que seis meses después la viste en posesión de un comerciante portugués, quien te dijo que la había comprado en Inyati a un hombre blanco cuyo nombre había olvidado, y que creía que el hombre blanco y su sirviente nativo habían partido hacia el interior para cazar».




  «Sí».




  Luego hubo una pausa.




  —Señor Quatermain —dijo Sir Henry de repente—, supongo que no sabes ni puedes adivinar nada más sobre los motivos de mi... del viaje del señor Neville hacia el norte, ni sobre el destino de ese viaje.




  —He oído algo —respondí, y me detuve. Era un tema que no me apetecía discutir.




  Sir Henry y el capitán Good se miraron, y el capitán Good asintió con la cabeza.




  —Señor Quatermain —continuó el primero—, voy a contarte una historia y a pedirte consejo y, tal vez, tu ayuda. El agente que me remitió tu carta me dijo que podía confiar en ella implícitamente, ya que tú eras —dijo— muy conocido y respetado en Natal, y especialmente famoso por tu discreción.




  Hice una reverencia y bebí un poco de whisky con agua para ocultar mi confusión, ya que soy un hombre modesto, y Sir Henry continuó.




  «El señor Neville era mi hermano».




  «Oh», dije, sobresaltándome, pues ahora sabía a quién me había recordado Sir Henry cuando lo vi por primera vez. Su hermano era un hombre mucho más pequeño y tenía barba oscura, pero ahora que lo pensaba, tenía los ojos del mismo tono gris y con la misma mirada aguda: los rasgos tampoco eran muy diferentes.




  «Era —continuó Sir Henry— mi único hermano menor y, hasta hace cinco años, no creo que hubiéramos pasado ni un mes separados. Pero hace justo cinco años nos sobrevino una desgracia, como a veces ocurre en las familias. Discutimos acaloradamente y, en mi ira, me comporté injustamente con mi hermano».




  En ese momento, el capitán Good asintió vigorosamente con la cabeza. El barco se balanceó mucho en ese instante, de modo que el espejo, que estaba fijado frente a nosotros a estribor, quedó por un momento casi sobre nuestras cabezas, y como yo estaba sentado con las manos en los bolsillos y mirando hacia arriba, pude verlo asentir con fuerza.




  «Como seguramente sabrás —continuó Sir Henry—, si un hombre muere sin testamento y no tiene más propiedades que tierras, lo que en Inglaterra se denomina bienes inmuebles, todo pasa a su hijo mayor. Dio la casualidad de que, justo cuando discutimos, nuestro padre murió sin testamento. Había pospuesto la redacción de su testamento hasta que fue demasiado tarde. El resultado fue que mi hermano, que no había recibido formación profesional alguna, se quedó sin un centavo. Por supuesto, habría sido mi deber mantenerlo, pero en aquel momento la disputa entre nosotros era tan amarga que no le ofrecí nada, lo cual me avergüenza decir (y suspiró profundamente). No es que le negara lo que le correspondía, sino que esperaba a que él diera el primer paso, y él no lo dio. Lamento molestarte con todo esto, señor Quatermain, pero debo aclarar las cosas, ¿no es así, Good?




  «Por supuesto, por supuesto», dijo el capitán. «Estoy seguro de que el señor Quatermain guardará esta historia para sí mismo».




  —Por supuesto —dije, pues me enorgullezco de mi discreción, por la que, como Sir Henry había oído, gozo de cierta reputación.




  «Bueno», continuó Sir Henry, «mi hermano tenía unos cientos de libras en su cuenta en ese momento. Sin decirme nada, retiró esa mísera suma y, tras adoptar el nombre de Neville, partió hacia Sudáfrica con la descabellada esperanza de hacer fortuna. Esto lo supe después. Pasaron unos tres años y no supe nada de mi hermano, aunque le escribí varias veces. Sin duda, las cartas nunca le llegaron. Pero, a medida que pasaba el tiempo, me preocupaba cada vez más por él. Descubrí, señor Quatermain, que la sangre es más espesa que el agua».




  «Es cierto», dije, pensando en mi hijo Harry.




  «Descubrí, señor Quatermain, que habría dado la mitad de mi fortuna por saber que mi hermano George, el único pariente que tengo, estaba sano y salvo, y que volvería a verlo».




  «Pero nunca lo hiciste, Curtis», espetó el capitán Good, mirando al hombre corpulento a los ojos.




  «Bueno, señor Quatermain, con el paso del tiempo me sentía cada vez más ansioso por saber si mi hermano estaba vivo o muerto y, si estaba vivo, por traerlo de vuelta a casa. Empecé a investigar y tu carta fue uno de los resultados. En la medida en que llegaba, era satisfactoria, ya que demostraba que, hasta hacía poco, George estaba vivo, pero no era suficiente. Así que, para abreviar una larga historia, decidí venir a buscarlo yo mismo, y el capitán Good tuvo la amabilidad de acompañarme».




  «Sí», dijo el capitán, «no había otra cosa que hacer, ya ves. Mis señores del Almirantazgo me echaron y me dejaron morir de hambre con media paga. Y ahora, tal vez, señor, nos dirás lo que sabes o has oído sobre el caballero llamado Neville».




  




  1 Las ideas del señor Quatermain sobre los antiguos daneses parecen bastante confusas; siempre hemos entendido que eran personas de cabello oscuro. Probablemente se refería a los sajones. —Editor.




  CAPÍTULO II


  LA LEYENDA DE LAS MINAS DE SALOMÓN




  

    Índice

  




  «¿Qué fue lo que oíste sobre el viaje de mi hermano a Bamangwato?», preguntó Sir Henry, mientras yo hacía una pausa para llenar mi pipa antes de responder al capitán Good.




  «Oí esto —respondí—, y nunca se lo he contado a nadie hasta hoy. Oí que se dirigía a las minas de Salomón».




  «¿Las minas de Salomón?», exclamaron mis dos interlocutores al unísono. «¿Dónde están?».




  «No lo sé —dije—; sé dónde se dice que están. Una vez vi las cimas de las montañas que las bordean, pero había ciento treinta millas de desierto entre ellas y yo, y no tengo constancia de que ningún hombre blanco lo haya cruzado, salvo uno. Pero quizá lo mejor que puedo hacer es contarles la leyenda de las Minas de Salomón tal y como yo la conozco, y ustedes prometer que no revelarán nada de lo que les cuente sin mi permiso. ¿Están de acuerdo? Tengo mis razones para pedirles eso».




  Sir Henry asintió y el capitán Good respondió: «Por supuesto, por supuesto».




  «Bueno», comencé, «como puedes imaginar, en general, los cazadores de elefantes son un grupo de hombres rudos, que no se preocupan mucho más allá de los hechos de la vida y las costumbres de los cafres. Pero aquí y allá te encuentras con un hombre que se toma la molestia de recopilar tradiciones de los nativos e intenta desentrañar un pequeño fragmento de la historia de esta tierra oscura. Fue un hombre así quien me contó por primera vez la leyenda de las minas de Salomón, hace ya casi treinta años. Fue durante mi primera caza de elefantes en el país de los matabeles. Se llamaba Evans y, al año siguiente, el pobre, murió a manos de un búfalo herido y fue enterrado cerca de las cataratas del Zambeze. Recuerdo que una noche le conté a Evans unos maravillosos yacimientos que había encontrado mientras cazaba kudús y elands en lo que hoy es el distrito de Lydenburg, en Transvaal. Veo que últimamente han vuelto a encontrar estos yacimientos mientras buscaban oro, pero yo ya los conocía desde hacía años. Hay un gran camino ancho para carros excavado en la roca sólida que conduce a la boca de la galería. Dentro de la boca de esta galería hay pilas de cuarzo dorado apiladas y listas para ser tostadas, lo que demuestra que los trabajadores, fueran quienes fueran, debieron de marcharse con prisa. Además, a unos veinte pasos, la galería está construida en cruz, y es una hermosa obra de mampostería».




  «Sí», dijo Evans, «pero te contaré una historia aún más extraña», y continuó contándome cómo había encontrado en el interior una ciudad en ruinas, que él creía que era la Ofir de la Biblia y, por cierto, otros hombres más eruditos han dicho lo mismo desde hace mucho tiempo, desde la época del pobre Evans. Recuerdo que escuchaba con atención todas estas maravillas, pues era joven en aquella época, y esta historia de una civilización antigua y de los tesoros que aquellos viejos aventureros judíos o fenicios solían extraer de un país sumido desde hacía mucho en la más oscura barbarie cautivó mi imaginación, cuando de repente me dijo: «Muchacho, ¿has oído hablar alguna vez de las montañas Suliman, al noroeste del país de Mushakulumbwe?». Le dije que no. «Ah, bueno», dijo, «ahí es donde Salomón tenía realmente sus minas, me refiero a sus minas de diamantes».




  «¿Cómo lo sabes?», le pregunté.




  «¿Que cómo lo sé? Pero, ¿acaso «Suliman» no es una corrupción de Salomón? 1 Además, una anciana isanusi o bruja del país de Manica me lo contó todo. Dijo que la gente que vivía al otro lado de esas montañas era una «rama» de los zulúes, que hablaban un dialecto del zulú, pero que eran hombres más refinados y corpulentos; que entre ellos vivían grandes magos, que habían aprendido su arte de los hombres blancos cuando «todo el mundo estaba a oscuras», y que conocían el secreto de una maravillosa mina de «piedras brillantes».




  «Bueno, en aquel momento me reí de esta historia, aunque me interesó, porque los yacimientos de diamantes aún no se habían descubierto, pero el pobre Evans se marchó y lo mataron, y durante veinte años no volví a pensar en el asunto. Sin embargo, justo veinte años después —y eso es mucho tiempo, caballeros; un cazador de elefantes no suele vivir veinte años en su profesión—, oí algo más concreto sobre las montañas de Suliman y el país que se extiende más allá de ellas. Estaba más allá del país de Manica, en un lugar llamado Sitanda's Kraal, y era un lugar miserable, porque no se podía conseguir nada para comer y había poca caza. Tenía fiebre y me encontraba mal en general, cuando un día llegó un portugués con un único compañero, un mestizo. Ahora conozco bien a los portugueses de clase baja de Delagoa. No hay mayor demonio sin colgar en general, que se alimenta del sufrimiento humano y de la carne en forma de esclavos. Pero este era un tipo de hombre muy diferente a los mezquinos con los que estaba acostumbrado a encontrarme; de hecho, en apariencia me recordaba más a los doms educados de los que había leído, ya que era alto y delgado, con grandes ojos oscuros y bigotes grises rizados. Hablamos un rato, ya que él hablaba un inglés entrecortado y yo entendía un poco de portugués, y me dijo que se llamaba José Silvestre y que tenía una casa cerca de la bahía de Delagoa. Cuando al día siguiente se marchó con su compañero mestizo, se despidió quitándose el sombrero al estilo antiguo.




  «Adiós, señor», dijo; «si alguna vez nos volvemos a encontrar, seré el hombre más rico del mundo y me acordaré de ti». Me reí un poco —estaba demasiado débil para reírme mucho— y lo vi partir hacia el gran desierto del oeste, preguntándome si estaba loco o qué pensaba encontrar allí.




  Pasó una semana y me recuperé de la fiebre. Una tarde, estaba sentado en el suelo frente a la pequeña tienda que tenía conmigo, masticando la última pata de un miserable pollo que le había comprado a un nativo por un trozo de tela que valía veinte pollos, y contemplando el sol rojo y ardiente que se hundía en el desierto, cuando de repente vi una figura, aparentemente la de un europeo, ya que llevaba un abrigo, en la ladera del terreno elevado frente a mí, a unos trescientos metros de distancia. La figura se arrastraba a gatas, luego se levantó y avanzó tambaleándose unos metros, solo para caer y volver a arrastrarse. Al ver que debía de ser alguien en apuros, envié a uno de mis cazadores a ayudarlo, y al poco rato llegó, ¿y quién crees que resultó ser?




  «José Silvestre, por supuesto», dijo el capitán Good.




  «Sí, José Silvestre, o más bien su esqueleto y un poco de piel. Tenía la cara amarilla brillante por la fiebre biliosa y sus grandes ojos oscuros sobresalían de la cabeza, ya que toda la carne había desaparecido. No quedaba nada más que piel amarilla como pergamino, pelo blanco y los huesos demacrados sobresaliendo por debajo.




  «¡Agua! ¡Por el amor de Dios, agua!», gimió, y vi que tenía los labios agrietados y la lengua, que sobresalía entre ellos, hinchada y ennegrecida.




  Le di agua con un poco de leche y la bebió a grandes tragos, unos dos litros, sin parar. No le dejé beber más. Entonces la fiebre volvió a apoderarse de él, se cayó y empezó a delirar sobre las montañas de Suliman, los diamantes y el desierto. Lo llevé a la tienda y hice lo que pude por él, que era muy poco, pero vi cómo iba a terminar todo. Hacia las once se tranquilizó y yo me acosté para descansar un poco y me quedé dormido. Al amanecer me desperté de nuevo y, en la penumbra, vi a Silvestre sentado, con una extraña y demacrada figura, mirando hacia el desierto. En ese momento, el primer rayo de sol atravesó la amplia llanura que teníamos delante hasta alcanzar la lejana cima de una de las montañas más altas de Suliman, a más de cien millas de distancia.




  «¡Ahí está!», gritó el moribundo en portugués, señalando con su brazo largo y delgado, «pero nunca llegaré a ella, nunca. ¡Nadie llegará jamás!».




  De repente, se detuvo y pareció tomar una decisión. «Amigo», dijo, volviéndose hacia mí, «¿estás ahí? Mis ojos se oscurecen».




  «Sí», respondí, «sí, ahora túmbate y descansa».




  «Sí», respondió, «pronto descansaré, tengo tiempo para descansar... toda la eternidad. Escucha, ¡me estoy muriendo! Has sido bueno conmigo. Te daré el escrito. Quizás llegues allí si consigues atravesar el desierto, que nos ha matado a mi pobre sirviente y a mí».




  «Entonces buscó a tientas en su camisa y sacó lo que me pareció una bolsa de tabaco bóer hecha con piel de Swart-vet-pens o antílope sable. Estaba sujeta con una pequeña tira de piel, lo que llamamos rimpi, y trató de desatarla, pero no pudo. Me la entregó. "Desátala", dijo. Lo hice y extraje un trozo de lino amarillo rasgado en el que había algo escrito con letras oxidadas. Dentro de este trapo había un papel.




  Luego continuó débilmente, porque se estaba debilitando: «El papel tiene todo lo que hay en el lienzo. Me llevó años leerlo. Escucha: mi antepasado, un refugiado político de Lisboa y uno de los primeros portugueses que desembarcó en estas costas, escribió eso cuando estaba muriendo en esas montañas que ningún pie blanco había pisado antes ni ha pisado desde entonces. Se llamaba José da Silvestra y vivió hace trescientos años. Su esclavo, que lo esperaba al otro lado de las montañas, lo encontró muerto y llevó el escrito a Delagoa. Ha permanecido en la familia desde entonces, pero nadie se ha molestado en leerlo, hasta que finalmente yo lo hice. Y he perdido la vida por ello, pero otro puede tener éxito y convertirse en el hombre más rico del mundo, el hombre más rico del mundo. Solo no se lo des a nadie, señor; ¡ve tú mismo!».




  «Entonces comenzó a divagar de nuevo, y en una hora todo había terminado.




  «¡Que Dios lo acoja en su gloria! Murió muy tranquilamente y lo enterré a gran profundidad, con grandes rocas sobre su pecho, así que no creo que los chacales hayan podido desenterrarlo. Y entonces me fui».




  «Sí, pero ¿y el documento?», dijo Sir Henry, con tono de profundo interés.




  «Sí, el documento; ¿qué había en él?», añadió el capitán.




  «Bueno, caballeros, si quieren, se lo contaré. Nunca se lo he mostrado a nadie, excepto a un viejo comerciante portugués borracho que me lo tradujo y que a la mañana siguiente lo había olvidado por completo. El original está en mi casa de Durban, junto con la traducción del pobre Dom José, pero tengo la traducción al inglés en mi libreta y una copia facsímil del mapa, si es que se le puede llamar mapa. Aquí está».




  [image: ]




  «Yo, José da Silvestra, que ahora estoy muriendo de hambre en la pequeña cueva donde no hay nieve en la ladera norte de la cima más meridional de las dos montañas que he bautizado como los Pechos de Saba, escribo esto en el año 1590 con un hueso partido sobre un resto de mi vestimenta, utilizando mi sangre como tinta. Si mi esclavo lo encuentra cuando llegue y lo lleva a Delagoa, que mi amigo (nombre ilegible) ponga al rey al corriente del asunto, para que envíe un ejército que, si sobrevive al desierto y las montañas y puede vencer a los valientes kukuanes y sus artes diabólicas, para lo cual se debería llevar a muchos sacerdotes, le convertirá en el rey más rico desde Salomón. Con mis propios ojos he visto los innumerables diamantes almacenados en la cámara del tesoro de Salomón, detrás de la Muerte Blanca; pero, debido a la traición de Gagool, la cazadora de brujas, no pude llevarme nada, apenas mi vida. Que quien venga siga el mapa y escale la nieve del pecho izquierdo de Saba hasta llegar al pezón, en cuyo lado norte se encuentra la gran carretera que construyó Salomón, desde donde hay tres días de viaje hasta el Palacio del Rey. Que mate a Gagool. Reza por mi alma. Adiós.
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  Cuando terminé de leer lo anterior y mostré la copia del mapa, dibujado por la mano moribunda del viejo Dom con su sangre como tinta, se produjo un silencio de asombro.




  «Bueno», dijo el capitán Good, «he dado dos vueltas al mundo y he atracado en la mayoría de los puertos, pero que me cuelguen por amotinado si alguna vez he oído una historia como esta fuera de un libro de cuentos, o dentro de él, para el caso».




  «Es una historia extraña, señor Quatermain», dijo Sir Henry. «Supongo que no nos estás engañando. Sé que a veces se considera aceptable engañar a un novato».




  «Si eso es lo que piensas, Sir Henry», dije, muy molesto, y guardándome el papel en el bolsillo, porque no me gusta que me consideren uno de esos tipos tontos que creen que es ingenioso contar mentiras y que siempre están presumiendo ante los recién llegados de extraordinarias aventuras de caza que nunca han ocurrido... «Si eso es lo que piensas, pues se acabó el asunto», y me levanté para marcharme.




  Sir Henry puso su gran mano sobre mi hombro. «Siéntate, señor Quatermain», dijo, «te pido perdón; veo muy bien que no deseas engañarnos, pero la historia sonaba tan extraña que me costaba creerla».




  «Verás el mapa y el escrito originales cuando lleguemos a Durban», respondí, algo apaciguado, porque, en realidad, cuando lo pensé bien, no era de extrañar que dudara de mi buena fe.




  «Pero», continué, «no te he hablado de tu hermano. Conocía al hombre que estaba con él, Jim. Era bechuanés de nacimiento, un buen cazador y, para ser un nativo, un hombre muy inteligente. La mañana en que el señor Neville partía, vi a Jim junto a mi carro, cortando tabaco en el disselboom.




  «Jim —le dije—, ¿adónde vas en este viaje? ¿A cazar elefantes?».




  «No, Baas», respondió, «buscamos algo que vale mucho más que el marfil».




  «¿Y qué puede ser eso?», pregunté, porque sentía curiosidad. «¿Es oro?».




  «No, jefe, algo que vale más que el oro», y sonrió.




  No hice más preguntas, porque no me gustaba rebajar mi dignidad pareciendo inquisitivo, pero estaba desconcertado. Al poco rato, Jim terminó de cortar el tabaco.




  «Baas», dijo.




  No le hice caso.




  «"Baas", repitió.




  «Eh, chico, ¿qué pasa?», le pregunté.




  «Baas, vamos a buscar diamantes».




  ««¡Diamantes! Entonces vas en la dirección equivocada; deberías dirigirte a los Campos».




  «Baas, ¿has oído hablar alguna vez de Suliman's Berg?», es decir, las montañas de Salomón, Sir Henry.




  «¡Sí!».




  «¿Has oído hablar de los diamantes que hay allí?».




  «He oído una historia absurda, Jim».




  «No es una historia, Baas. Una vez conocí a una mujer que venía de allí y llegó a Natal con su hijo, ella me lo contó: ahora está muerta».




  «Tu amo alimentará a los asvögels —es decir, los buitres—, Jim, si intenta llegar al país de Suliman, y tú también, si pueden sacar algo de tu viejo y inútil cadáver», le dije.




  Él sonrió. «Quizás, jefe. El hombre debe morir; yo prefiero probar un nuevo país; los elefantes se están agotando por aquí».




  «¡Ah, muchacho!», le dije, «espera a que el "anciano pálido" te agarre por tu cuello amarillo y entonces veremos qué tipo de canción cantas».




  Media hora después, vi partir la carreta de Neville. Al poco rato, Jim regresó corriendo. «Adiós, jefe», dijo. «No me gustaba partir sin despedirme, porque creo que tienes razón y que nunca volveremos a viajar hacia el sur».




  «¿Tu amo realmente va a Suliman's Berg, Jim, o estás mintiendo?».




  «No», respondió, «se va. Me dijo que estaba decidido a hacer fortuna de alguna manera, o al menos intentarlo, así que más valía que lo intentara con los diamantes».




  «¡Oh!», dije; «espera un momento, Jim; ¿puedes llevarle una nota a tu amo, Jim, y prometerle que no se la darás hasta que llegues a Inyati?», que estaba a unos cientos de kilómetros de distancia.




  «Sí, jefe».




  Así que cogí un trozo de papel y escribí: «Que el que venga... escale la nieve del pecho izquierdo de Saba, hasta llegar al pezón, en cuyo lado norte se encuentra la gran carretera de Salomón».




  «Ahora, Jim —le dije—, cuando le des esto a tu amo, dile que es mejor que siga al pie de la letra el consejo que contiene. No se lo des ahora, porque no quiero que vuelva a hacerme preguntas que no voy a responder. Ahora vete, holgazán, que el carro ya casi no se ve».




  «Jim cogió la nota y se marchó, y eso es todo lo que sé sobre tu hermano, Sir Henry; pero me temo mucho...».




  —Señor Quatermain —dijo Sir Henry—, voy a buscar a mi hermano; voy a seguirle la pista hasta las montañas de Suliman y, si es necesario, las atravesaré hasta encontrarlo o hasta saber que está muerto. ¿Me acompañas?




  Como creo haber dicho, soy un hombre cauteloso, incluso tímido, y esta sugerencia me asustó. Me parecía que emprender un viaje así sería ir hacia una muerte segura y, dejando de lado otras consideraciones, como tenía un hijo que mantener, no podía permitirme morir en ese momento.




  «No, gracias, Sir Henry, creo que prefiero no hacerlo», respondí. «Soy demasiado viejo para persecuciones inútiles de ese tipo, y solo acabaríamos como mi pobre amigo Silvestre. Tengo un hijo que depende de mí, así que no puedo permitirme arriesgar mi vida de forma imprudente».




  Tanto Sir Henry como el capitán Good parecían muy decepcionados.




  «Señor Quatermain —dijo el primero—, soy rico y estoy decidido a llevar a cabo este asunto. Puedes fijar la remuneración por tus servicios en la cifra que consideres razonable y te la pagaré antes de partir. Además, me encargaré de que, en caso de que nos ocurra algo adverso a nosotros o a ti, tu hijo quede debidamente protegido. De esta oferta se desprende lo necesaria que considero tu presencia. Además, si por casualidad llegamos a ese lugar y encontramos diamantes, te pertenecerán a ti y a Good por igual. Yo no los quiero. Pero, por supuesto, esa promesa no vale nada, aunque lo mismo se aplicaría a cualquier marfil que pudiéramos obtener. Puedes poner tus propias condiciones, señor Quatermain, y, por supuesto, yo pagaré todos los gastos».




  —Sir Henry —dije—, esta es la propuesta más generosa que he recibido nunca, y una que un pobre cazador y comerciante no puede despreciar. Pero es el trabajo más importante que me han ofrecido y necesito tiempo para pensarlo. Te daré una respuesta antes de llegar a Durban.




  —Muy bien —respondió Sir Henry.




  Entonces le di las buenas noches, me acosté y soñé con el pobre Silvestre, muerto hacía mucho tiempo, y con los diamantes.




  




  1 Suliman es la forma árabe de Salomón. —Editor.




  2 Eu José da Silvestra que estou morrendo de fome ná pequena cova onde não ha neve ao lado norte do bico mais ao sul das duas montanhas que chamei scio de Sheba; escrevo isto no anno 1590; escrevo isto com um pedaço d'ôsso n' um farrapo de minha roupa e com sangue meu por tinta; si mi esclavo encuentra esto cuando venga a llevarlo a Lourenzo Marquez, que mi amigo ————- lleve el asunto al conocimiento del Rey, para que pueda enviar un ejército que, si desfila por el desierto y por las montañas e incluso supera a los valientes Kukuanes y sus artes diabólicas, por lo que se deberían traer muchos sacerdotes. Hacer al Rey más rico después de Salomón. Con mis propios ojos veo los innumerables amantes guardados en las cámaras del tesoro de Salomón tras la muerte blanca, pero por la traición de Gagoal, la bruja buscadora, nada pude llevar, solo mi vida. Quien venga, siga el mapa y trepe por la nieve de Sheba, pecho a la izquierda, hasta llegar a la fuente, en cuyo lado norte se encuentra la gran carretera de Salomón construida por él, desde donde hay tres días de viaje hasta el Palacio del Rey. Mata a Gagoal. Reza por mi alma. Adios. José da Silvestra.




  CAPÍTULO III


  UMBOPA ENTRA A TU SERVICIO




  

    Índice

  




  Se tarda entre cuatro y cinco días, dependiendo de la velocidad del barco y de las condiciones meteorológicas, en llegar desde el Cabo hasta Durban. A veces, si el desembarco es malo en East London, donde aún no han construido ese maravilloso puerto del que tanto hablan y en el que se invierte tanto dinero, un barco se retrasa veinticuatro horas antes de que los barcos de carga puedan salir a recoger la mercancía. Pero en esta ocasión no tuvimos que esperar nada, ya que no había olas que destacar en la barra y los remolcadores salieron de inmediato con una larga hilera de feos barcos de fondo plano detrás de ellos, en los que se apilaron los paquetes con estrépito. No importaba lo que fueran, los echaban sin miramientos; tanto si contenían porcelana como si eran productos de lana, recibían el mismo trato. Vi una caja con cuatro docenas de botellas de champán hechas añicos, y el champán burbujeaba y hervía en el fondo del sucio barco de carga. Era un desperdicio terrible, y evidentemente los cafres del barco pensaban lo mismo, porque encontraron un par de botellas intactas y, tras romperles el cuello, se bebieron el contenido. Pero no habían tenido en cuenta la expansión causada por el burbujeo del vino y, al sentir que se hinchaban, se revolcaron en el fondo del barco, gritando que el buen licor estaba «tagati», es decir, embrujado. Les hablé desde el barco y les dije que era la medicina más fuerte del hombre blanco y que eran hombres muertos. Esos cafres llegaron a la orilla muy asustados, y no creo que vuelvan a tocar el champán.




  Bueno, durante todo el tiempo que estuvimos navegando hacia Natal, estuve pensando en la oferta de Sir Henry Curtis. No volvimos a hablar del tema durante un día o dos, aunque les conté muchas historias de caza, todas ellas ciertas. No hay necesidad de mentir sobre la caza, ya que a un hombre cuya profesión es cazar le suceden muchas cosas curiosas, pero esto es solo un comentario al margen.




  Por fin, una hermosa tarde de enero, que es nuestro mes más caluroso, pasamos por la costa de Natal, con la intención de llegar a Durban Point al atardecer. Es una costa preciosa a lo largo de todo el trayecto desde East London, con sus dunas rojas y amplias extensiones de verde intenso, salpicadas aquí y allá de kraals cafres y bordeadas por una franja de espuma blanca que se eleva en columnas de espuma al chocar contra las rocas. Pero justo antes de llegar a Durban, el paisaje tiene una riqueza peculiar. Hay barrancos escarpados excavados en las colinas por las lluvias torrenciales de siglos, por los que discurren ríos resplandecientes; hay un verde intenso de la sabana, que crece tal y como Dios la plantó, y otros verdes de los campos de maíz y los cultivos de azúcar, mientras que de vez en cuando una casa blanca, sonriente frente al plácido mar, pone el broche final y da un aire hogareño al paisaje. Porque, en mi opinión, por muy hermosa que sea una vista, requiere la presencia del hombre para completarla, pero tal vez eso se deba a que he vivido mucho en la naturaleza y, por lo tanto, conozco el valor de la civilización, aunque es cierto que ahuyenta a los animales. Sin duda, el Jardín del Edén era hermoso antes de la llegada del hombre, pero siempre pienso que debió de ser más hermoso cuando Eva lo adornó.




  Volviendo al tema, habíamos calculado mal y el sol ya se había puesto cuando echamos el ancla frente al cabo y oímos el cañonazo que anunciaba a los buenos habitantes de Durban que había llegado el correo inglés. Era demasiado tarde para pensar en cruzar la barra esa noche, así que fuimos cómodamente a cenar, después de ver cómo se llevaban el correo en el bote salvavidas.




  Cuando volvimos a subir, la luna había salido y brillaba con tanta intensidad sobre el mar y la costa que casi eclipsaba los rápidos y grandes destellos del faro. Desde la costa flotaban dulces aromas especiados que siempre me recuerdan a los himnos y a los misioneros, y en las ventanas de las casas de Berea brillaban cientos de luces. Desde un gran bergantín amarrado cerca también llegaba la música de los marineros mientras trabajaban para levantar el ancla y prepararse para el viento. En conjunto, era una noche perfecta, de esas que a veces se dan en el sur de África, y que envolvía a todo el mundo en un manto de paz, mientras la luna lo cubría todo con un manto plateado. Incluso el gran bulldog, propiedad de un pasajero aficionado a los deportes, parecía ceder a sus suaves influencias y, olvidando su deseo de acercarse al babuino enjaulado en la proa, roncaba felizmente a la puerta de la cabina, soñando sin duda que lo había acabado y feliz en su sueño.




  Los tres, es decir, Sir Henry Curtis, el capitán Good y yo, nos sentamos junto al timón y permanecimos en silencio durante un rato.




  —Bueno, señor Quatermain —dijo Sir Henry al cabo de un rato—, ¿has estado pensando en mis propuestas?




  —Sí —repitió el capitán Good—. ¿Qué te parecen, señor Quatermain? Espero que nos concedas el placer de tu compañía hasta las minas de Salomón, o hasta dondequiera que haya llegado el caballero que conocías como Neville.




  Me levanté y apagué mi pipa antes de responder. No había tomado una decisión y necesitaba un momento más para decidirme. Antes de que el tabaco encendido cayera al mar, ya había decidido; ese pequeño segundo extra fue suficiente. A menudo ocurre así cuando uno lleva mucho tiempo dándole vueltas a algo.




  «Sí, caballeros», dije, volviendo a sentarme, «iré, y con su permiso les diré por qué y en qué condiciones. Primero, las condiciones que pido.




  «1. Ustedes pagarán todos los gastos, y cualquier marfil u otros objetos de valor que obtengamos se repartirán entre el capitán Good y yo.




  «2. Me darán 500 libras por mis servicios durante el viaje antes de partir, y yo me comprometo a servirles fielmente hasta que decidan abandonar la empresa, hasta que tengamos éxito o hasta que nos sobrevenga un desastre.




  «3. Antes de partir, deberás firmar un documento en el que te comprometas, en caso de mi muerte o incapacidad, a pagar a mi hijo Harry, que está estudiando medicina en Londres, en el Guy's Hospital, una suma de 200 libras al año durante cinco años, momento en el que debería ser capaz de ganarse la vida por sí mismo si es competente. Eso es todo, creo, y me atrevo a decir que tú también dirás que es suficiente».




  «No», respondió Sir Henry, «lo acepto de buen grado. Estoy decidido a llevar a cabo este proyecto y pagaría más que eso por tu ayuda, teniendo en cuenta los conocimientos tan especiales y exclusivos que posees».




  «Es una pena que no lo haya pedido, pero no voy a retractarme de mi palabra. Y ahora que he conseguido mis condiciones, te diré las razones por las que he decidido ir. En primer lugar, caballeros, los he estado observando a ambos durante los últimos días y, si no me consideran impertinente, puedo decir que me caen bien y creo que nos llevaremos bien juntos. Eso es algo importante, déjenme decirles, cuando uno tiene por delante un viaje tan largo como este.




  «Y ahora, en cuanto al viaje en sí, les digo sin rodeos, Sir Henry y capitán Good, que no creo probable que salgamos vivos de él, es decir, si intentamos cruzar las montañas Suliman. ¿Cuál fue el destino del viejo Dom da Silvestra hace trescientos años? ¿Cuál fue el destino de su descendiente hace veinte años? ¿Cuál ha sido el destino de tu hermano? Te digo con franqueza, caballeros, que tal como fue su destino, creo que será el nuestro».




  Hice una pausa para observar el efecto de mis palabras. El capitán Good parecía un poco incómodo, pero el rostro de Sir Henry no cambió. «Debemos arriesgarnos», dijo.




  «Quizá te preguntes», continué, «por qué, si pienso así, yo, que soy, como te he dicho, un hombre tímido, debería emprender un viaje así. Hay dos razones. En primer lugar, soy fatalista y creo que mi hora está marcada sin relación alguna con mis propios movimientos y mi voluntad, y que si debo ir a las montañas de Suliman para morir, iré allí y moriré. Sin duda, Dios Todopoderoso sabe lo que piensa de mí, así que no tengo por qué preocuparme por eso. En segundo lugar, soy un hombre pobre. Durante casi cuarenta años me he dedicado a la caza y al comercio, pero nunca he ganado más que lo necesario para vivir. Bueno, caballeros, no sé si saben que la vida media de un cazador de elefantes desde que se dedica a este oficio es de entre cuatro y cinco años. Así que, como ven, he vivido unas siete generaciones de mi clase, y creo que mi hora no puede estar muy lejos, en cualquier caso. Ahora bien, si me ocurriera algo en el curso normal de mi actividad, para cuando se pagaran mis deudas no quedaría nada para mantener a mi hijo Harry mientras se ganaba la vida, mientras que ahora estará asegurado durante cinco años. Ahí tienen todo el asunto en pocas palabras».
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